
—¿No nos hará un examen?
—No, Adela. Los exámenes os bloquean, ¿no? Pues nada 

de exámenes. Esto va a ser distinto, aunque también habrá 
un límite de tiempo y os juro que os haré sudar la gota  
gorda. Nada de cinco problemas. Van a ser quince.

—¿Quince? —casi gritaron al unísono.
—Habrá ocho pruebas matemáticas y siete de ingenio,  

de aprender a pensar y a razonar. Si no resolvéis una prueba 
de ingenio, no podréis llegar a la siguiente pista y al  
siguiente problema. Ése es el truco. Pero, desde luego, para 
una experta en criminales —miró a Adela—, un experto en 
máquinas y batallas galácticas —miró a Luc— y un resolutivo 
y rápido jugador de videojuegos —miró a Nico—, esto  
debería ser pan comido. Coser y cantar.

Alucinaban. Primero por lo de la segunda oportunidad, 
después por el entusiasmo del Fepe y tercero por lo de las 
quince pruebas.

O se había vuelto loco... o hablaba en serio.
Y daba toda la  

impresión de ser esto 
último.

—¿Cuándo lo  
haremos? —preguntó  
Adela.

—Mañana sábado 
nos veremos en el  
descampado a las  
nueve de la mañana  
y os llevaré la primera 
pista y el primer  
problema. He de poner 
el resto en las distintas 
partes de la gymkhana 
matemática que vais a 
llevar a cabo. (...)
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